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Los VALORES ESTÉTICOS, EL ARTE CONTEMPORÁNEO 
Y LAS INSTITUCIONES DEL ARTE 


Isabel Fraile Martín, 
Gerardo De la Fuente Lora 
y Mónica Siboney Martínez Gómez 


Introducción 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar tres aspectos im¬ 
portantes en cuanto al tema del arte en la actualidad: el arte con¬ 
temporáneo, los valores estéticos y las instituciones del arte. Di¬ 
chos factores tienen una evidente relación, estrecha y significativa, 
que trataremos de analizar a lo largo de estas páginas. 

La estética se encuentra hoy en una paradoja constante al en¬ 
frentarse a un arte tan distinto al realizado en periodos anteriores 
en los que se crearon obras que hoy son totalmente reconocidas y 
aceptadas socialmente, llegando incluso a ser consideradas como 
‘obras maestras’. Pero tampoco se puede separar de manera tajan¬ 
te la existencia del pasado para darle cabida al arte del presente, así 
como tampoco se puede renegar del presente con miras nostálgi¬ 
cas del pasado. Hay diferentes aspectos del pasado que convergen 
en el arte del presente, como lo es la participación de las institucio¬ 
nes del arte que exponen obras contemporáneas y de cierta forma 
legitiman su valor estético, pero dicho arte es muchas veces tan in¬ 
comprensible para el espectador, que simplemente no experimen¬ 
ta una relación estética con él. El problema principal que se genera 
de este suceso es el de la valoración estética, que dependiendo de 
la normatividad, ha dejado a un lado la posibilidad de abrirse a 
nuevas formas de arte siendo ella el fundamento del arte mismo. 

[D]urante mucho tiempo se identificó a la belleza con lo estético 
[...] [pero] con el andar del tiempo y la diversificación de las for¬ 
mas de expresión artística, esta noción se ha ido relativizando, [...] 
hoy se reconocen otros valores, como lo trágico, lo cómico, lo su- 
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blime, o incluso lo sórdido, que pueden desempeñar un papel pro- 
tagónico en el arte y caracterizar a plenitud sus obras, sin que ello 
presuponga necesariamente su disminución de su valor estético.' 

El arte contemporáneo ha sido objeto de revalorizaciones con¬ 
tinuas durante las últimas décadas; dicho arte comprende, para 
algunos, desde el nacimiento de las vanguardias artísticas del siglo 
XX y, para otros, arranca en las manifestaciones artísticas posterio¬ 
res a la Segunda Guerra Mundial, es decir, a partir de 1945. Aun¬ 
que existen algunas teorías más precisas como la de Moulin que, 
en el ciclo de conferencias en la Galerie National du Jen de Pau- 
me (1992-1993), señaló que los conservadores de museos sitúan al 
arte contemporáneo desde 1960. Es importante resaltar este dato 
ya que, como veremos más adelante, la normatividad estética re¬ 
cae principalmente en las instituciones del arte. 

Desde los años sesenta hasta los ochenta, las obras de arte con¬ 
temporáneo fueron rechazadas por las instituciones del arte por 
conservar la idea del Museo Templo y considerarlas, en muchos 
de los casos, como obras efímeras. Es hasta los años ochenta cuan¬ 
do la valorización social y cultural se interesó por este tipo de arte; 
cuestión que tuvo repercusión en el área económica pues la venta 
de arte es una práctica común con un mercado que se extiende 
por todo el mundo. De alguna manera este hecho favoreció que 
durante las últimas tres décadas se hayan abierto nuevos espacios 
dentro de los museos con el fin de destinarlos a la exhibición de 
obras contemporáneas ya que antes sólo formaban parte de expo¬ 
siciones temporales en galerías^. 

Pero nos encontramos ante una problemática aún más aguda 
y es la falta de comprensión por parte del público ante las obras 
contemporáneas, que aún formando parte de las exposiciones 
temporales o como parte vertebral de museos y galerías contem¬ 
poráneas (instituciones que de alguna manera pudieran legitimar 


^ José Ramón Fabelo Corzo, Nuevas tesis sobre los valores estéticos (Elaboradas a partir 
del análisis del ensayo de Jan Mukarovsky: Función, norma y valor estético como hechos 
sociales) (Apuntes impresos), tesis 29. 

^ Francisca Hernández Hernández, El museo como espacio de comunicación, p. 60. 
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hasta cierto punto su valor estético) resulta a veces inadmisible 
para la audiencia el enfrentarse con obras que le resultan efímeras 
y carentes de valor estético. Muchas de estas obras son incompren¬ 
didas también porque, a diferencia del Museo Templo, ellas de¬ 
mandan del espectador una interacción, lo que implica que el pú¬ 
blico ya no sólo observa sino que debe de interactuar con la obra. 
La responsabilidad y la participación de las instituciones, recae en 
el hecho de que son las portadoras y en ocasiones las creadoras 
de la relación y el entendimiento entre el público y la obra. Este 
hecho desencadena una serie de complejas interpretaciones que 
influyen en la manera en que la obra es expuesta ya que, en oca¬ 
siones, puede ser el mismo artista quien defina la exhibición, pero 
también puede ser que lo haga el coleccionista o la institución 
que sea dueña de la colección, además puede participar en esta 
labor la institución que acoge la colección para una presentación 
temporal, o incluso puede ser una agencia de diseño externa a las 
anteriores, etc. En definitiva, toda una serie de variables que deter¬ 
minan que se debe, entonces, de hacer un estudio minucioso de 
las relaciones antes marcadas para definir de manera muy particu¬ 
lar el estado de cada obra en exhibición y el ver cuánto ha influido 
para su entendimiento el paso de una mano a otra, o mejor dicho, 
de institución a institución. 

Ahora bien, regresando al punto de lo efímero en el arte, que 
todavía complejiza aún más las interpretaciones antes mencionadas, 
debemos en principio estudiarlo a profundidad. El arte efímero tie¬ 
ne una característica de doble vertiente, por un lado se refiere a la 
cualidad física material que se distingue por contar con un periodo 
muy corto de vida y que no es común a todo el arte contemporáneo 
y, por otro lado, en tanto a lo referido por la filosofía artística, don¬ 
de dicho término es relacionado con la representación del mundo 
cotidiano y marcadamente consumista en el que vivimos. 

Ambas vertientes tienen sus inicios en los tiempos de la pos¬ 
guerra, en una etapa de reformulaciones filosóficas, críticas e his¬ 
tóricas sobre el arte; donde las obras de arte eran valoradas por las 
instituciones por su cualidad única, universal e irrepetible, lo que 
implicaba dejar de lado a otras muchas obras. El componente ex¬ 
tra de esta valoración, presentaba a las obras con la particularidad 
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de su perdurabilidad, lo que conlleva a otro aspecto importante 
dentro del arte, como es el mercado del mismo. El adquirir una 
obra de arte resultaba, y sigue siendo en la mayoría de los casos, 
una inversión muy rentable y un cierto auge en el escalafón del 
status social. Ante esta perspectiva surge una reacción contra el 
arte oficial que pretende que el arte no fuera considerado como 
una mera mercancía y que tampoco participase en marcar la divi¬ 
sión de clases sociales. Pero, a pesar de su efímera materialidad, 
mucho de este arte se ha conservado por medio de registros foto¬ 
gráficos o en video, llegando a formar parte de las exposiciones 
temporales de los museos. Como ejemplo del arte efímero están 
algunas obras del siglo XX de Andy Warhol y Marcel Duchamp 
(ready-made), artistas que presentaron cosas de la vida ordinaria en 
un país comercial y que fueron colocadas en exposiciones de arte 
con la finalidad de criticar el poder de las instituciones de arte de 
legitimar el valor de una obra por el simple hecho de estar ahí. 

De esta manera se advierte que, en primer lugar, lo que debemos 
cuestionarnos es el significado del valor estético, un significado que, 
por el mismo movimiento social, cultural e histórico se encuentra 
sujeto a la variabilidad espacial y temporal; y, en segundo lugar, de¬ 
bemos preguntarnos cómo se aplica ese valor estético al arte contem¬ 
poráneo y la influencia que sobre él ejercen las instituciones del arte. 

Para dilucidar estos interrogantes podemos basarnos en dos 
teorías relevantes sobre el valor estético, diferentes e interesan¬ 
tes, que se permiten sostener todo nuestro discurso anterior. La 
primera es de carácter subjetivo y admite que sea el espectador el 
que confiera el valor de la obra mediante su actitud personal ante 
ella, mientras que la segunda teoría avala que el valor de la pieza se 
da por medio de las cualidades intrínsecas propias del objeto, sin 
merecer tanto la valoración que del mismo haga el espectador. Al¬ 
gunos estudiosos del área consideran la posibilidad de otra teoría 
que consiste en que el “[...] valor estético de la obra de arte es un 
valor subjetivo pero objetivado en la realidad a través del consenso 
y de su solidificación históricas.”^ 


E. Arma-anzas, Valor estético y Valor económico de la obras de arte, p. 98. 
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Esto sitúa de alguna manera al valor estético como un común 
acuerdo de la sociedad con relación al objeto artístico, pero dicha 
relación está sujeta a la historicidad del mismo, “[...] la realización 
de la función estética de un objeto depende del contexto situa- 
cional, así también el carácter predominante o no de esa función 
tendrá que ver con un marco concreto e históricamente situado 
lo cual se podría ejemplificar con las diferencias entre obje¬ 
tos creados con una funcionalidad no estética, que podría ser mís¬ 
tica o religiosa. Estas funciones al paso de los años cobran un valor 
estético que deja a un lado su función inicial y en ellas ese valor 
estético está en función, en gran medida, de las instituciones del 
arte. Podemos complementar esta idea citando a Mukarovsy don¬ 
de afirma que “[...] nunca se puede excluir la posibilidad de que 
la función de la obra haya sido originalmente muy distinta de la 
que nosotros le atribuimos desde el punto de vista de los valores.”® 
De acuerdo con esta tendencia, podríamos deducir entonces que 
las instituciones le confieren un valor estético a las obras de arte 
que presentan en sus espacios, ya sea de manera temporal o per¬ 
manente, pero esto no significa que la obra de arte expuesta sea 
portadora de un valor estético ante los ojos del público, siendo 
éste un conflicto muy particular al que se enfrenta el arte contem¬ 
poráneo y que requiere de una educación social valorativa más allá 
de las instituciones artísticas. 

La obra artística, entonces, “[...] está determinad[a] por el ni¬ 
vel de enriquecimiento espiritual que genera en quien lo aprecia, 
por el crecimiento cultural que representa, por el grado de hu¬ 
manización que promueve.”® Es por eso que “[l]a función estética 
[...] interviene de manera importante en la vida de la sociedad 
y del individuo [...]”’ y es por eso que no se debe de tomar a la 
ligera, ni se debe de descartar ningún tipo de arte que se esté 
produciendo ya que forma parte de la cultura en la que vivimos. 


^ José Ramón Fabelo Corzo , ob. cit, tesis 4. 

^ Jan Mukarovsky, Escritos de estética y semiótica del arte. Capítulo II: Función, norma 
y valor estético como hechos sociales, p. 49. 

® José Ramón Fabelo Corzo, ob. cit, tesis 14. 

^ Jan Mukarovsky, ob. cit, p. 59. 
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Ahora bien, ¿qué pasa con lais producciones artísticíis contempo- 
ráneíis? la Maestra Beguiristain al respecto afirma lo siguiente “[s] 
e está haciendo un arte para hoy, no se está haciendo un arte para 
la eternidad La maestra de alguna forma sigue con la idea 

de Danto de la época poshistórica en la que él afirma que vivimos. 
Pero entonces ¿por qué la necesidad de crear nuevos espacios de 
exposición de arte contemporáneo si se afirma que este tipo de arte 
no formará parte de la eternidad? ¿Serán entonces dichos espacios 
igual de efímeros? ¿O es lo que nosotros creemos y las obras de arte 
contemporáneo dependerán de la sociedad del futuro, que les dará 
el valor estético adecuado y la historicidad necesaria para que sean 
conservados dichos espacios contemporáneos y se adapten al arte en 
turno? Aunque no podemos olvidar que muchtis de las obráis ya no 
existen físicamente porque fueron expuestos una vez y desaparecie¬ 
ron, con la idea misma de lo efímero. Tal vez sólo perduren aquellas 
que forman parte de una selección permanente en algún museo o 
de instituciones que crean su propia colección, o aquelltis que hayan 
sido registradas de manera gráfica, quedando vestigios de su paso 
por el mundo del arte, tal y como se mencionó con anterioridad. 

Pero continuando con los cuestionamientos anteriores, podemos 
tal vez plantearlos en la situación actual ya que cuando reflexiona¬ 
mos sobre el espacio expositivo en México podemos encontrarnos 
con todo tipo de instituciones destinadas al arte toles como Museos 
considerados Templos del arte. Museos con exposiciones permanen¬ 
tes de arte prehispánico, arte clásico y con salas de exhibición tempo¬ 
ral de arte contemporáneo. Museos propiamente Contemporáneos 
creados en los años ochenta y que a más de dos décadas ya cuentan 
con exhibiciones de arte contemporáneo permanente, Museos con 
arquitectura clásica y exhibiciones contemporánetis, etc. Además 
muchas otras instituciones participan activamente impulsando la 
creación y difusión del arte contemporáneo, como las bienales de 
arte y las ferias nacionales e internacionales. Todas estas instituciones 
serán las que salvaguarden las obras contemporáneas que formarán 
parte de nuestra historia, siguiendo con la lógica que se ha manteni- 


Ma. Teresa Beguiristain, El arte: mecanismo de denuncia... mecanismo ético. Artícu¬ 
lo publicado en la revista digital Teína, 2005. Link revista Teína: http://www. 
revistateina.org/teinal9/lit6.htm (Consulta: Octubre 09 2009). 
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do hcista ahora lo que, a manera de simple predicción, nos asegura 
la estancia de todas las instituciones ya mencionadas y la integración 
de nuevas formas de arte y de exhibición, partiendo del hecho de 
que nos caracterizamos por ser una cultura que conserva y preserva. 

El dinamismo de dichas instituciones de arte en la actualidad, 
no son más que un reflejo del movimiento constante del arte, “[...] 
el arte es una de las esferas sociales donde más claramente se pone 
de manifiesto esa dinámica interactiva entre permanencia y varia¬ 
bilidad, entre continuidad y ruptura, entre norma y transgresión, 
dinámica inherente ante todo acontecer histórico, [...] las nor¬ 
mas estéticas son mucho más flexibles Esta nueva reflexión 

abre la posibilidad de que las normas estéticas también pudieran 
presentar una dinámica flexible que dé cabida a la valorización 
estética de una obra que no cumple con los cánones estéticos es¬ 
tablecidos en el pasado, siendo ese el caso del arte contemporá¬ 
neo. Pero, ¿cómo se valoriza el arte contemporáneo si hablamos 
de un arte que de todo el proceso histórico es el que presenta más 
dinamismo, pluralidad, nuevas técnicas y que está centrado en lo 
efímero?, ¿cómo se da ese proceso de valorización por parte de los 
museos para que una determinada obra pueda ser exhibida en vez 
de otra? ¿Dependerá del mercado del arte? 

La relación de los museos con el mercado del arte y la historia 
ha sido siempre crucial y es debido a que el valor que da el museo 
a las obras puede traducirse en rédito de mercado por una parte, 
y por otra les otorga a las obras cierta importancia histórica, como 
en el caso de las obras contemporáneas que llegan a ser parte de la 
exhibición permanente del museo “[...] al tiempo que las inviste de 
cierta relevancia histórica, en la medida en que las integra al discur¬ 
so histórico-estético propio del museo, a sus programas públicos, a 
sus memorias, a sus archivos y a su documentación.Este valor es 
inigualable comparado con el valor que alcanzan obras de artistas 
que no son reconocidos por las instituciones del arte. Las institu- 


® José Ramón Fabelo Corzo , ob. cit., lesis 24. 

Rodrigo Alonso, Vanaciones Sobre el Museo: Recordar, Ordenar, Clasificar, (cat. 
exp.). Publicado en Contemporáneo 6. Buenos Aires: Museo de Arte Latino¬ 
americano, 2003, en: http://www.roalonso.net/es/arte_cont/variaciones.php 
(Consulta: Octubre 09 2009) 
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ciones del arte tuvieron que apostar por su propia permanencia al 
enfrentarse a la postura antí oficial, además de que tuvieron que 
generar para sí mismas el capital que las sostuviera. Es un tema muy 
complejo, ya que la finalidad de Itis instituciones no siempre recae 
en la venta de las obráis de arte, de hecho mucho de los museos abo¬ 
gan por ofrecer al espectador un espacio educador y que cumple 
con la función de promover el arte y la cultura sin costo alguno. 

Por otro lado, en cuanto a la apreciación estética, podemos de¬ 
cir que si “ [...] lo artístico alcanza un nivel superior cuando se mul¬ 
tiplican los sujetos reales y concretos que son capaces de apreciarlo 
en su valor humanizador [...]”^' ¿cómo es que entonces se da ese 
proceso de apreciación social si en la mayoría de los casos no en¬ 
tienden o identifican con el significado de la obra contemporánea? 
Y siguiendo con la propuesta del Dr. Fabelo, entonces “[...] [necesi¬ 
tamos] una educación estética [...] flexible y abierta como para pro¬ 
mover el desarrollo de una sensibilidad capaz de apreciar el signifi¬ 
cado estético [de ese] arte innovador, transgresor, nuevo en cuanto 
a las propuestas estéticas que promueve.Y entonces ¿quién sería 
el encargado de dicha educación estética? y ¿cuáles serían los valo¬ 
res a considerar dentro de esa educación? Debe entonces de existir 
algún tipo de selección entre los diferentes tipos de obras (millones 
de obras que se producen actualmente) que nos indique cuáles son 
portadoras o no de cualidades estéticas. Será pues que entonces 
¿necesitamos de esa educación para poder tener la experiencia es¬ 
tética sensible e inmediata? Esto quedaría resuelto con la siguiente 
frase “[l]a apreciación subjetiva brinda el marco para la realización 
del valor estético, pero no prefigura ese valor [...]” '^ es entonces el 
acuerdo social el que prefigura ese valor objetivo. 

Siendo entonces admisible una educación estética, se tendrían 
que establecer las diferentes líneas que sigue el arte, es decir, las 
corrientes artísticas del momento, pero aún contando con dichas 
corrientes, la multiplicidad de los temas cotidianos y lo efímero de 


“ José Ramón Fabelo Corzo, ob. cit., tesis 15. 
ídem. 

Ibídem, tesis 20. 
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las obras hacen casi una tarea imposible la enseñanza de valores 
estéticos que sean en principio flexibles y aplicables a todo tipo de 
representaciones; porque tal y como propone el Dr. Fabelo en al 
principio de su tesis, sería errónea la búsqueda de una educación 
artística estandarizada. 

Aún siendo un arte efímero, el arte contemporáneo no deja de 
estar atado a los valores sociales que lo rodean. Tal vez el entendi¬ 
miento o valoración de dichas obras recaen en la medida en que la 
sociedad sea capaz de reconocer sus propios valores, que de repente 
parecen haberse perdido, pero en realidad no han muerto, y son 
ellos quienes pueden darle sentido a dicho arte. “ [...] [L]a sociedad y 
la cultura está[n] absolutamente repleta[s] de valores [...] emitimos 
criterios, y los criterios son emisiones de valor, continuamente. 
“Lo estético es el resultado de la síntesis de valores, intereses y 
conocimientos”^®. Vivimos en una sociedad en la que hemos perdido 
la habilidad de reconocer nuestros propios valores e intereses, reco¬ 
brando esa capacidad podremos llegar entonces a enfrentarnos más 
fielmente a las producciones artísticas que se están generando. 

En la actualidad la educación de los valores estéticos, está con¬ 
ferido a diferentes tipos de instituciones. Dichas instituciones son 
creadas por la misma sociedad, son quienes regulan la valoración 
de las obras de arte'® pero se encuentran en un momento crítico 
ya que si “[...] tiene[n] como finalidad intentar universalizar sus 
criterios sobre los valores estéticos, convertirlos en comunes para 
la totalidad social con un arte tan diverso como el contem¬ 

poráneo tal vez la universalidad de sus valores quede generaliza¬ 
do a pocos aspectos o simplemente no exista dicha universalidad. 
Además una de las problemáticas actuales es que las instituciones 
del arte dejan de lado a muchos artistas, ya sea porque el valor 
mercancía no sea redituable o por la incapacidad de abarcar la 
cantidad inmensa de arte que se está produciendo. 


Beguiri.stain, Ob.cit., consulta: Octubre 09 2009. 
José Ramón Fabelo Corzo , ob. cit., tesis 37. 

Jan Mukarovsky, ob. cit., p.83. 

” José Ramón Fabelo Corzo, ob. cit., tesis 40. 


137 



LA EXPERIENCIA ACTUAL DEL ARTE 


[La] relación de exclusión [del valor artístico] tenía detrás una 
concepción cerrada e inflexible [...] promoviendo una relación de 
intolerancia hacia lo diferente[.] [...] La imagen de superioridad 
artística de una cultura servía para reforzar el etnocentrismo y de 
pretexto ideológico para la exclusión [...] ahora [con] la globali- 
zación neoliberal en buena medida [...] la diferencia se ha mer- 
cantilizado. [Pero] [a]l mismo tiempo ha de evitarse [...] caer en 
el extremo opuesto de la anormatividad que, en la práctica, haría 
imposible la delimitación de lo artístico y del valor estético. Esto 
último señalaría el límite a la flexibilidad de la norma.'® 

He ahí de nuevo, el problema de la multiplicidad de obras que 
de cierta forma hacen difícil la delimitación “flexible” de la norma 
y la responsabilidad de las instituciones por crear esas normas. 

Por otra parte, la maestra Beguiristain critica a las instituciones 
del arte que legitiman el valor de las obras ya que, como se decía 
anteriormente, se pierde esa experiencia estética momentánea, 
ella llega incluso a afirmar que “[e]l arte siempre nos está ense¬ 
ñando a ver lo que es el mundo, enseñando a ver lo que hay para 
ver, y después a interpretarlo y no al revés, no ir a ver las cosas des¬ 
pués de una interpretación porque entonces es cuando viene el 
engaño, es ahí cuando la propaganda tiene eficacia; cuando no ves 
lo que hay para ver, que es lo que realmente te produce el criterio, 
sino cuando miras aquello que te dicen qué tienes que ver 
¿pero cómo sería entonces esa educación estética si las institucio¬ 
nes del arte resultan maleables? ¿o si simplemente no existieran? 

Dentro del arte contemporáneo existe un tipo de arte social 
que nos recuerde un poco al arte de protesta. Es el arte de de¬ 
nuncia y tal vez es quien pudiera ofrecer esa universalidad de los 
valores estéticos actuales, en tanto que es un arte que se acerca a la 
necesidad humana, pero pocas veces se encuentra ese tipo de arte 
en museos y sería entonces que, tal y como asegura el Dr. Fabelo en 


Ibídem, tesis 26. 

Beriguistain, Ob.cit., consulta: Octubre 09 2009. 
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SUS clases “[...] a medida de que lo instituido se acerque a lo huma¬ 
namente necesario [se pueda] crea[r] una conciencia (....) colec¬ 
tiva y valoración comunes. Expresar un poder realmente democra¬ 
tizado [...]”sería entonces posible que se dé esa valoración común. 
Pero nos encontramos ante la problemática en donde muchos de 
los artistas contemporáneos tienen como idea principal denunciar 
a las instituciones de encasillar el valor estético en sus paredes y 
se niegan a que sus obras formen parte de ellas, llevando el arte a 
las calles, a la gente; otros de los artistas se mantienen al margen 
simplemente de esas instituciones y otros tantos utilizan materia¬ 
les que hacen imposible su conservación. Con esto entramos en la 
dificultad de reconocer el valor estético de las obras y formar una 
norma flexible, ya que no podemos tener acceso a la diversidad 
de obras artísticas; además de que esa diversidad tampoco es para 
todos, sino para los que tuvieron la oportunidad de apreciarlo o 
participar con él en su única y exclusiva exhibición. Aún encon¬ 
trándose en lugares públicos de fácil acceso, en realidad no toda la 
gente tiene acceso a él ya sea por desconocimiento de la exhibición 
o por la situación espacial en la que se encuentra. De ahí que: 

Las normas estéticas representan el modo en que se instituciona¬ 
lizan ciertas nociones sobre los valores estéticos en un contexto 
socio-histórico determinado. [...] [e]sto no niega, sino que pre¬ 
supone la posibilidad de un arte cambiante y abierto. Esta varia¬ 
bilidad es posible no sólo como resultado de la transgresión de 
la norma [...] sino también en los marcos de la norma misma, 
siempre y cuando esta última sea lo suficientemente flexible como 
para admitir dentro de sí innovaciones artísticas.^” 

Lo que retorna a la necesidad de la institucionalización de 
“[...] ciertas nociones sobre los valores estéticos es decir, 

que la única vía posible de crear una norma sobre el valor estético, 
recae en las instituciones del arte. 


José Ramón Fabelo Corzo , ob. cit., tesis 25. 
ídem. 
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Ahora bien, de la norma estética flexible se puede también sa¬ 
car otro punto de discusión y es que dentro de las instituciones del 
arte y más en específico en los museos, nos podemos encontrar 
con diferentes tipos de obras que no sólo pertenecen a una mis¬ 
ma época o un estilo en particular, sino a la diversidad del museo 
como puede ser un Museo con exposiciones permanentes prehis¬ 
pánicas, clásicas yjunto a ellas salas de exhibición contemporánea, 
obras que, en definitiva, pertenecen a épocas muy distantes. Esto 
implicaría que el espectador, si hace el recorrido de todas las salas 
de exhibición, deberá entonces tener conciencia de los valores es¬ 
téticos que han regido a cada época. “ [L] a coexistencia en la esfe¬ 
ra estética a veces muy estrecha, de normas de diferentes épocas, 
está a la orden del día.”^^ 

La variedad artística en lais instituciones del arte pudiera pare¬ 
cer un acto positivo para la normatividad flexible de los valores 
artísticos, todo ellos posible gracias a la convivencia de las obras 
dentro de una misma instalación y la posibilidad de que el especta¬ 
dor pueda, en la medida de lo posible, apreciar dichas obras lo que 
favorecería, en gran medida, la aplicación de dicha norma. “Esto 
[...] presupone que es perfectamente posible (e incluso deseable) 
la pervivencia y simultaneidad de valores estéticos de diferentes sig¬ 
no [...] una norma más general y flexible, incluyente [...] de lo pa¬ 
sado, de lo presente y, en la medida de lo previsible, de lo futuro. 
Pareciera ser entonces el ideal estético algo realizable siempre y 
cuando los intereses que seleccionan las obras no sean únicamente 
los económicos y se encuentren desprovistos de un interés social; 
mientras que, por otro lado, Itis instituciones sean capaces de darle 
la misma importancia a las diferentes épocas que exhiben sin partir 
de los valores estéticos del pasado para explicar los del presente. 
Se estaría pues “[rjeconociendo como justa la aceptación de un 
progreso en el arte, [...] [en donde dicho proceso] no tiene como 
característica o rasgo fundamental la sustitución de lo viejo. 


Jan Mukarovsky, ob. cit, pp.71-72. 

José Ramón Fabelo Corzo, ob. cit, tesis 30. 
Ibídem, tesis 32. 
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Si partimos del hecho de que la permanencia del arte de dife¬ 
rentes épocas en una misma institución beneficia la normatividad 
de los valores estéticos, se debe también analizar la situación del 
museo especializado en el arte contemporáneo. Dichos museos 
enfrentan también una continua problemática ya que tienen la 
necesidad permanente “[...] de reflexionar sobre sus objetivos, su 
misión y su posición ante la siempre cambiante producción artís¬ 
tica actual La complejidad de este trabajo es visible cuan¬ 

do nos encontramos con obras que solicitan la participación del 
espectador pero que presentan una mala explicación o una no 
adecuada exhibición por parte del museo, lo que hace imposible 
esa interacción. Por este motivo es importante resaltar dos aspec¬ 
tos acerca de dichos museos, el primero es que deben de tener 
un amplio conocimiento de la historia del arte, contando con la 
capacidad de construir, proyectar y negociar los valores estéticos 
de su arte en custodia y, en segundo lugar, pueden ser ilustrativos 
en tanto que al enfrentarse a un arte muy variable su capacidad 
arquitectónica tanto como la construcción del espacio específico 
para cada obra, es igualmente versátil y de ayuda para institucio¬ 
nes que no dedican el entero de sus salas a este tipo de obra. Por 
ello podemos retomar lo que se expuso en las primeras páginas 
del presente apartado, donde los diferentes factores e institucio¬ 
nes que intervienen en la exhibición de una obra participan en 
gran medida del significado que se puede interpretar de ella. Es 
por eso que las instituciones poseedoras de las colecciones o que 
abren sus espacios a colecciones externas, deben de estar regula¬ 
das a manera de que no exista mayor distancia ente el artista, la 
obra y el espectador. 

El museo especializado “[...] es el sitio ineludible a la hora de 
formular interrogantes sobre los propios límites de la práctica 
museística. En virtud de su ejercicio tradicional, cabría pregun¬ 
tarse cómo ingresan a la historia del arte formulada a través de 


Rodrigo Alonso, Variaciones Sobre el Museo: Recordar, Ordenar, Clasificar, (cat. 
exp.). Publicado en Contemporáneo 6. Buenos Aires: Museo de Arte Latino¬ 
americano, 2003, en http://www.roalonso.net/es/arte_cont/variaciones.php. 
(Consulta: Octubre 19 2009). 
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SUS actividades, las obras efímeras o perecederas, las ‘alternativas’ 
o las ‘inclasificables’, pero también, cómo lo hacen las ideas y los 
pensamientos de los artistas, sus proyectos o el contexto en el que 
produjeron su obra.”^®. Dichas instituciones son la promesa de la 
valoración de “ciertas” obras contemporáneas en cuanto a histo¬ 
ricidad y especialidad, pero aún así no han resuelto del todo la 
problemática principal que es la dificultad del espectador al apre¬ 
ciarlas. Leamos detenidamente la siguiente cita: 

La interpretación del arte que le es contemporánea al sujeto que 
lo juzga corre el riesgo, precisamente por el peso de esa contem¬ 
poraneidad, de subvalorarlo al inicio y sobrevalorarlo después. En 
buena medida, el reconocimiento subjetivo del verdadero valor 
de la obra es mejor apreciable desde la distancia histórica de su 
creación, cuando su propia perdurabilidad como valor estético 
permite juzgar más objetivamente y de manera menos pasional 
su impacto dentro del desarrollo del arte y compararlo con otras 
manifestaciones de mayor o menor trascendencia [...] una cosa es 
el condicionamiento socio-histórico del arte y otra es el nivel de 
trascendencia de su valor artístico.^’ 

Esto parecería resolver el problema del espectador actual que 
no encuentra el valor estético de muchas de las obras que hoy 
en día se producen, pero deja a un lado a todas aquellas obras 
efímeras o físicamente esporádicas, en las que su perdurabilidad 
dependería del recuerdo de las personas o de otros medios para 
sobrevivir, como la fotografía del “urinario” de Duchamp. Se en¬ 
traría entonces al terreno de que si la presencia física del objeto 
es o no necesaria para reconocer en él su valor estético y más aún 
para tener la experiencia estética. 

En la actualidad se ha ampliado el espacio tanto físico como 
virtual para la exhibición de obras. No sólo las instituciones de 
arte son las únicas poseedoras de tal privilegio, podemos encon- 


ídem. 

José Ramón Fabelo Corzo , ob. cit, tesis 33 y 34. 
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tramos obras en espacios públicos de recreación como parques, 
centros comerciales, etc. así como entrar a internet y tener acceso 
a un acervo cultural inmenso en el cual podemos encontrar al 
pasado, al presente y tener miras al futuro. La preocupación de la 
normatividad recaída en las instituciones se agranda y es que el ya 
mencionado medio digital permite la “valoración” internacional 
de una obra fuera de su contexto y además permite la pluralidad 
de ideas y opiniones. 

Conclusión 

La normatividad estética sigue recayendo fundamentalmente en 
las instituciones del arte. La falta de universalidad de los valores 
estéticos en cuanto al arte contemporáneo es de vital importan¬ 
cia, estamos en una época que, al igual que otras, la sociedad no 
comprende las producciones artísticas de su tiempo ni se siente 
identificada con ellas. Se debiera entonces analizar la normativi¬ 
dad misma de cada institución del arte, para poder así llegar a un 
común acuerdo que no sea excluyente del arte de las calles que es 
el que tiene una menor probabilidad de sobrevivir y que a veces 
pudiera resaltar las necesidades sociales. 

Dentro de la normatividad de las instituciones del arte se tie¬ 
ne también que dar cabida a los nuevos espacios y medios que 
son transmisores, en gran parte, de la cultura actual. El problema 
de los ya mencionados medios es que tienen una incontrolable 
interacción de productores y usuarios que harían casi imposible 
la normatividad. Una vez más caemos en que la educación de la 
normatividad estética debiera ser plural, para que tuviera tales al¬ 
cances y pudiera verse reflejada en dichos medios de poco control. 
Pero con un arte tan cambiante, los parámetros a establecer deben 
de ser los más universalmente posibles para que lograran abarcar 
la diversidad artística. 
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